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Moravia, mientras que "Opus Musicum" e!! 
la tribuna musical-teórica o musical·histó­
rica, en la que los musicólogos checos y es-
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lovacos publican los resultados de investi­
gaciones altamente especializJ.das. 

ALCANCES AL ARTICULO "EDUCACION MUSICAL EN 
LA EDUCACION BASICA" POR EL PROFESOR 

HERMANN KOCK 

Revista Musical Chilena, a continuación, 
publica dos cartas que se refieren al artÍcu· 
]0 "Educación Musical en la Edw::ación 
Básica", por el profesor Hermann Kock, ""ni· 
tado por nosotros en el Vol.. xxv, Nos. 115· 
116, de julio-diciembre 1971. Incluimos, 
también, la respuesta del Director Cirilo Vi· 
la a la carta del Centro Nacional de Pro­
fesores de Educación Musical. 

CENTRO NACIONAL DE PROFESORES 
DE EDUCACION MUSICAL 

Santiago, 4 de abril de 1972 
Señor Director 
de Revista Musical Chilena 
Presente. 

Estimado señor: 
Profundo desagrado ha causado en el 

Centro Nacional de Profesores de Educa­
ción Musical, el artículo "La Educación 
Musical en la Educación Básica" del que es 
autor el profesor de Concepción, señor Her­
mann Kock Stegher, artículo que fue DU­

blicado en la Revista Musical Chilena No., 
115-116, 

El Director debiera revisar cada artículo 
y estar informado de las aseveraciones y 
contexto de cada uno de ellos, rechazar o 
publicar bajo exclusiva responsabilidad de 
su autor aquéllos que merezcan dudas, ya 
que de otra manera no escapará al cono· 
cimiento del señor Director que le cabe 
responsabilidad subsidiaria o solidaria, se· 
gún el caso. Por su extensión, no puede su· 
ponerse que la Dirección de Revist'l Musi­
cal Chilena haya sido "sorprendida" con 
la publicación de un artículo en el cual 
rebalsa el espíritu de crítica destructiva: 

"Exponente visible de este afán son los 
Programas elaborados por el Ministerio de 
Educaci6n en 1966 y los cursos de perfec­
cionamientfJ dictados especialmente en San­
tiago. Todo este esfuerzo no obstante, ha 
resultado estéril, con excepción de algunos 
pocos colegios en los que se ha innovado 
-por desgracia sólo en uno que otro as· 
pecto, por lo general en cursos aislados­
lo que hace que la "renovación" sea un 
mito hoy como ayer". (Página 52). 

"Nuestra experiencia no sobrepasa lo~ 
treinta años, pero creemos noder afirmar 
que ninguno de los programas que conoce 

mos es re::tliz'lble. Todos están fuera de b 
realidad chilena, de la realidad mus:cal } 
en ellos se desconocen las necesidades } 
posibilidades del alumnado" _ (Págim 53), 

"No sahmente se h~ olvidado que hs ho 
ras disponi.bles sen insuficientes sino que, 
además, carecemos de una meta clara. No 
sabemos qué es lo que se persigue ni hacia 
donde s(': diri~e la eduf'adón musical. Lo 
que se ha dicho y publicado es verborr~~t 
ininteligible, es el reflejo de la caren"h df> 
orientación del profes,rado y de aquéllo ll 

que debieran guiarlos" _ (Página 53)_ 
"En el Pr,A;\1 DE ESTUDIOS de la UNIVER­

SIDAD DE CONCEPCIÓN, Escueh de Educa· 
dón, 1970, y que corresponde al criterio 
de una Escuela Vnica de Educación, desti­
nado a la formación de profesores de edu­
.::ación parvularia, básica y media en gene­
ral, elaborado por una comisión en la que 
no f¡,gura ningún pedago,go en música ni 
siquiera un músico,. __ ". (Página 54). 

HHasta el momento la evaluación musical 
es realizada con facilidad y expedición; in­
variablemente se limita a colocar seis y sie­
tes y el cinco es reservado para niños re­
tard::ldos o mudos, Se arguye que "no se 
puede" dar un cuatro o un tres en música; 
este "no poder" resuelve el problema. 

"Esta actitud generalizada nos parece 
inadmisible y pensamos que es uno de los 
factores del desprestigio en que se debate la 
asi.gnatura". (Página 60). 

"Este programa no debe incluir Historia 
de la Música o Análisis, es utópico pensar 
que estas y otras disciplinas podrían ser 
captadas por un analfabeto en música". 
(Página 63)_ 

"Evaluaciones como éstl, a la que se le 
da el mismo valor que una hipotética inte­
rrogación sobre afinación, dictado, creación 
o canto de una melodía aprendida "de oí· 
do", corrobora nuestra impresión de que la 
actual Educación Musical Media es la tum­
ba de tedo anhelo reformista y, por ende, 
del futuro musical de Chile", (Página 641-

Hemos recién finalizado un año de estu· 
dio y análisis de nuestra realidad, preocu~ 
pación esencial del Gobierno Popular; exis· 
ten comisiones y organismos donde en cual­
Quier momento un profesor puede hacer 
llegar sU's críticas e ideas creadoras, y, por 
último, nuestro Centro, al cual pertenece el 
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profesor H. Kock S'" mantiene una publi4 

cación periódica que solicita artículos que 
contribuyan a enriquecer el conocimiento y 
la labor docente de sus asociados. 

Entre las conclusiones de este artículo está 
aquélla que propone que la Historia de la 
Música no la enseñen los Profesores de 
Educación Musical, sino los Profesores de 
Estudios Sociales, proposición en abierta con­
tradicción con las aspiraciones de carácter 
prof~sional de nuestro gremio en el sentido 
de lograr una mejor ubicación en el plan 
de estudios y una acción educativa de ma­
yor alcance e importancia. 

En otro punto, el referente a la evalua­
ción, el abarcador articulista nuevamente se 
sale de madre al emprenderlas contra una 
prueba de rendimiento aplicada en un 21"' 
año de Enseñanza Media nor un profesor, 
a lo mejor colega del señor Kock en el 
mismo Liceo. La publicación de este docu· 
mento, si no ha sido autorizada por el pro· 
fesor afectado ni por la dirección del esta· 
blecimiento, constituye un hecho grave, ob· 
jeto de una investigación sum3ria. 

ConcluÍmos reiterando el malestar que en 
el ambiente educacional ha producido el 
artículo aludido que constituye, a no du­
darlo y empleando las oropi:!s palabras de 
su autor: "la tumba de la Educación Mu­
sical" . 

Deseamos a Revista Mu'Sical Chilena un 
vuelco en su orientación que 1::1 pong'1 efec­
tivamente al servido de la cultura nacional 
y que constituy't un aporte y un estímulo 
para todos los interesados en la enseñanza 
y la difusi6n de las Artes Muskales. 

Solicitamos a Ud. que publique en la 
Revista Musical Chilena. estos alcances he­
chos al artículo "La Educación Musical en 
la Educación Básica" del señor Hermann 
Kock Stegher, de conformidad con las nor­
mas vigentes. 

Saludan a Ud. atentamente 
Ss. Ss. Ss. 

Luis Afargaño Mena, Presidente; Aura de 
la Cruz Bustos, Vicepresidenta; Rosa Gar­
nitz Drucker, Presidenta Honoraria; Zami­
ra Girón Olavarría, Secretaria; Aurora Car­
da Durán, Tesorera; Carlos Guerra Mar­
tínez, Pro tesorero. 

En conformidad con las normas vigentes. 
R. M. CH. cumple con pubFcar la carta 
enviada por el Centro Nacional de Profeso­
res de Educación Musical, en relación con 
el artículo "La Educación Musical en h 
Educación Básica", del que es autor el pro­
fesor Hermann Kock Stegher. Al respecto, 
me parece necesario fonnular las observa­
ciones siguientes: 

1.. Un artículo -publicado con el nombre 
de su autor, es, automáticamente, de la ex· 
clusiva responsabilidad de éste. N o caben, 
por lo tanto, responsabilidades subsidiarias 

CrónicJ. 

o solidarias, ni al, Director ni d Consejo 
Editorial de R. M. CH., al m>rgen de la 
opinión que a uno y otro merezca el citado 
artículo. Este pr~ndpio edlt:Jrial rige, igu:!l­
mente, "en confonnid:td con las normas vi­
gentes" . 

2. La Dirección de R. M. CH. no sólo no 
h1. sido "sorprendida", sino que todos los 
miembros del Consejo Editorial estuvimos 
acordes en publicar el artículo en cuestión, 
como consta en nuestros respect:vos infor· 
mes cs-::ritos. 

3. Como 105 lectores pueden juzgJ.r, la 
respuesta del Centro Nacional de Profesores 
de Educación l\1us¡'cal no pasa de ser una 
airada rprotest"l, de carácter estrictamente 
formal. En ningún momento se refuta el con­
tenido del artículo, ni, menos aún, s~ de­
muestra que su autor esté -tohl o par­
cialmente- equivocado. Si así fuera, los 
miembros del Consejo Editorial de Revista 
Musical Chilena seríamos los primeros en 
congratulamos. 

4. Si el malestar que el articul.') del Prof. 
Kack ha producido en el Centro Nacion1.1 
de Profesores de Educa':'Íón l\.-lus1cal es el­
paz de inducir a una revisión crític1., siem­
pre necesaria, éste habrá conseguido 'Su ob­
jetivo, aún cuando hubiese incurrido en 
errores y exageraciones. Y de cst:l manera, 
R. M. CH. habrá cumplido el suyo, pues a 
la cultura nacional se la sirve realmente, no 
con formalismo y retórica, sino de un modo 
dinámico y renovador, p1.ra lo cual b crío 
tica y la polémica son herramient'ls indis­
pensables. 

Así, pues, las páginas de Revista Musical 
Chilena están abiert"ls parJ. continuar el de­
bate en torno a los problem?_s de la edu~ 
cación musical, factor capital en el enri­
quecimiento y progreso de la vid 1 musical 
del país. 

Santiago, 12 de m,yo de 1972. 

Señor Don 
Cirilo Vila 

Cirilo Vila 
Director 

Director Revista Musical Chilen'l, Facult'ld 
de CC. y AA. Musicales y Escénicas 
Universidad de Chile 
Presente. 

EstimJ.do señor Director: 

He leído con sumo interés el artículo 
"Educación Musical en h Educa,:ión Bási­
ca" del profesor Hermann Kock, aparecido 
en la Revista Mu.ical Chilena No'. 11'5-116 
(julio-diciembre 1971) y, aunque sin áni­
mo de establecer polémica, desearía m:mi­
festar algunos conceptos de tipo general so­
bre lo expuesto en dicho trabajo. 
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Desgraciadamente no dispongo del tiempo 
necesario para analizarlo acá en detalle, lo 
que se hace además muy difícil por la for· 
ma confusa y contradictoria en que están 
expuestas hs ideas y en que se presentan 
apreciaciones muy personales a las que fal­
ta el fundamento de una información más 
completa y una actitud crítica más objetiva 
y racional. 

Es una lástima que el profesor Kock uti­
lice frases hirientes para referirse a la labor 
de distinguidos colegas, educadores musica· 
les que --como él mismo-- merecen respeto 
y consideración por su labor de una vida. 
Esto debería ser especialmente aplicado a 
Cara Bindhoff, quien supo inyectar sabia 
nueva a una disciplina por muchos años 
agonizante en las aulas y crear una mística 
particular en muchos de los que nos dedi. 
camas junto a ella a la Educación Musical 

El Sr. Kock ataca con saña los Progra. 
mas de Escolaridad Básica de h Educación 
Musical en Chile, basándose principalmente 
en todo el material aparecido al resnecto 
en la Revista Musical Chilena NQ 96 (abril· 
junio 1966, páginas 81 a 134) y se refiere 
a la "redacción" de los mismos en forma 
despectiva. Esos programas fueron "elabo­
rados" con cuidado, amor e interés, por una 
comisión de cinco personas, que trabajó du­
rante casi seis meses, con frecuencia hasta 
horas de la madrugada, para lograr su ob­
jetivo. Personas que no estaban a sueldo 
para re'\lizar esa labor, sino a quienes movía 
únicamente el deseo de servir a la causa 
de h educaci6n chilena en la medida de 
sus posibilidades. 

El Sr. Kock. como cualquier otra perso­
na, puede diferir de los planteamientos con­
tenidos en esos y otros programas, pero su 
hrga y provechosa vida al servicio de la 
Educación Musical debería inducirlo a un 
pensamie-,.nto más reflexivo en que, no por 
generosidad sino por justicia, se respetara 
la obra de los demás. 

1. Algunas de las frases enunciadas pOI 
.1 profesor Kock dan una idea de la consi· 
deración con que trata a sus colegas: 

a) refiriéndose a un aspecto del progra­
ma de séptimo año de escolaridad básica 
ya mencionado, expresa: "~firmaci6n más 
gratuita, falsa y tergiversadora es difícil de 
inventar" (R. M. Ch. 115-·116, pág. 52); 

b) luego afirma: "tenemos la impresión 
de que (estos prog-ramas) fueron elaborados 
al margen de la labor escolar por profeso. 
res que durante decenios no han aplicado 
estas exigencias teóricas en la escuela a la 
que se les destina" (ídem., pág. 53); 

c) 1110 que se ha dicho y publicado es 
verborrea ininteligible" (ídem), etc., etc. 

2. Como información de primera mano 
para el profesor Kock y como resnuesta al 
último párrafo de la páginJ. 55 en su tra­
bajo en referencia, puedo decirle que la CJ.­

rrera de Pedagogía Musical en la Univer-
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sidad Católica de Chile consta de diez (10) 
semestres y que nos enorgullece el he::ho 
de que los propios alumnos han manifesta­
do siempre, no sólo su conformidad, sino su 
complacencia de que no aceptemos reducir 
ni el tiempo ni las exigencias para su forma­
ción. En cuanto a la "mención" que otorga 
no el Instituto de Música, sino la Escuela 
de Educación, hay constancia (inclusive es­
crita) , de nuestro deseo de que aquella I la. 
mención), no siga siendo otorgada en el fu· 
turo, ya que debemos propender a una for­
mación completa y profunda hasta donde 
las circunstancias lo permitan, y no limita­
da y superficial, aún comprendiendo que 
nuestra realidad nos exige a veces buscar 
soluciones que adolecen sin duda de defec­
tos que deben ser poco a poco suoerados 1. 

3. Ante la cantidad de internretaciones 
erróneas que da el profesor Kock' a todo el 
material sobre los program::ts de Educación 
Musical 1966 (R. M. Ch. NQ 96 ya citada), 
me pregunto si conocerá estos trabaJos por 
terceras personas o si los habrá leído di· 
rectamente de sus fuentes. En el primer caso 
se lustificaría en cierto modo el enfoque 
que les da. En el segundo, yo diría que no 
ha leído detenidamente, porqt>e dada h ca· 
pacidad y preparaci6n musical y cultural 
de nuestro colega, no me atrevería siquiera 
a suponer que no ha comprendido lo que 
con claridad meridiana se ha exnuesto, por 
ejemplo en la fundamentación contenida en 
liLa comislón elaboradora de los program'3.S 
de E. M. de la Escuela Básica Común aclara 
conceptos y sugiere posibles soluciones" 
(págs. 82 y sigt>ientes de la R. M. Ch. NQ 
96) y que firman Cora Bindhoff y la sus­
critaJ miembros de la referida comlsión. 

Invito pues, al profesor Kock a releer de­
tenidamente dicho trabajo, para que con la 
conciencia profesional que le distin~ue ob­
serve el a presuramien to con que lo ha j uz­
gado. 

4. Por otra parte, los problemas genera­
les sobre la E. M. a que hace mención, no 
son novedad en nuestro medio y vienen 
criticándose en forma más o menos cons­
tructiva desde hace años. Las soluciones 
p'3.rciales que propone serían objeto de un 
análisis qu,,: espero poder realizar más ade­
lante. 

Ruego a Ud. señor Director disculparme 
por haberme extendido tal vez dem'l.siado 
en estas consideraciones. 

Agradeciendo por anticipado h atención 
que dispense a est'l carta, saluda a Ud. 
muy atentamente 

Florencia Pierret V. 
Universidad Cat61ic~ de Chile 

Instituto de Música 

1 No obstante hay que aclarar que nadie ha re. 
cibido aún esa mención y que el Curso de Educa­
ción Musica-l que se dicta a los alumnos los capa­
cita para la docencia en el ciclo globalizado. 
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